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informaciones no uniformes, sino preci-
samente cíe labilidad suficiente como para
emerger del conjunto de especializacio-
nes de su grupo y pasar a un estadio su-
perior dc orgallización.
En calidad existen, según el criterio
de Schmalhausen, ruidos externos (‘‘Noi-
scsi, que impiden que se reciba una in-
formación de manera clara, pero la se-
etiencia a lo largo tic la catíena de no—
cícótidos, repite varias veces un mensa-je. La posición de las cadenas de bases
es como un código de palabras que va
norma r y a día r una sin tesis de pro-
teínas, y a lo largo de tutía la cadena,
formada por miles y a veces millones de
o ucleóti dos. se obtiene tina repetición
constante del mensaje, y al fin los rui-
dos, que i ínpedlan recibir la inforínacidíl,
se vencen.
[LI ser tiene ‘‘sordera’’ informativa. El
hecho de especializarse hace que no pue-
da oír determinadas informaciones por-
que ésmas, aunque le lleguen, no le sir-
ven para nada, puesto que se especializó
y no recibe otra información que la que
le hace progresar en su medio. En cam-
bio aquellos que son más libres, reciben
informaciones de todo tipo, y a trave.s
de mtitaciones, pueden emerger de su
estadio, y elevarse a un l)ahio nuevo. Esto
es lo que se llama Ortogénesis de fondo,
dlue lleva directamente de la célula pri-
mitiva al hombre: todas las demás son
líneas laterales o clinogenéticas, que des-
embocan a ciertos éxitos evolutivos, pero
no al éxi tu evo lo divo total. No se puede
decir que no sja un éxito, por ejemplo,
el caso dc los peces ActínopteríglOs,
ptmesto que existen en cantidades incon-
mensurables; tampoco se puede decir que
íío sean ti-, exito evolutivo los Roedores,
q tic so a a bumocí intísimos, pero por ellos
no pasa la 1 inca principal cíe la evolu-
ción cíoc lleva al hombre: son caínínos
<le éxito, a veces ríe gran éxito, pero
siempre frumst rildidis, po rqtIC por ahí no se
clesembuca hacia la consecución cíe ser
uds libre que es el hombre. Se ve en-
¿toces cómo existen seres hasta cierto
ptín tti ¡mis ‘‘sordos” y otros menos, y
<titos absol u ma meo te aguzados cíe oído
para recibir in forínaciones. Los ‘‘sordos
totales’’ serian aquellos que 00 varIan a
través de las épocas geológicas. Otros
fueron so nlns a• dictermin actas informa—
dores. qtmc no podían recibir, toda vez
que no les podían sacar de su especia-
lización: estaban demasiado comproniel
dos en sus medios, en sos u ichos: eran
sordos a cuahíuier información que sir-
viera para hacerlos superar su estado,
precisamente porque tío podían regresar
al punto de partida, En cambio los agu-
zados de oído cían esos grupos de trán-
sito, que recibían toda la posibilidad de
información y avanzabalí en la vía de la
libertad.
Esta palabra “sordera” que yo lic crea-
do, está dic acuerdo hasta cierto punto
con la idíca de la sordera en el sentido
gerontológico: los seres demasiado espe-
cializados vienen a ser genéticamente
viejOs, rues~~ que la especialización e,;
una decrepi tutí, y al final mata; una de-
crepitud sólo simbólica, porque las ten-
dencias especializantes son éxitos duran-
te un ticho tiempo: es u ni’ ciecrep itud fi -
lética,
El montaje de ese argumento evoluti-
vn a base de Ja teoría de la información
nos parece í-ealrneíite interesante y alio-
que no podamos afirmar que sea este
precisamente el mecanismo que tiene lu-
gar, es ya una manera fructífera de tra-
bajar, Margalef, por ejemplo, dice: “La
teori;.í de la información procura tina for-
ma de expresión apropiada cuando trata-
nos de las propiedades vitales, cuando
queremos exponer de modo conciso las
manifestaciones cíe la fuerza sublime que
ha levantado la vida del caos. Ya es no-
table que una parte de su modo de ac-
tuar pueda describirse en términos de la
teoría de la información, es decir, en tun
lenguaje científico que ha nacido preci-
samente del estudio riguroso de la ma-
nera de comuilicarse los seres raciona-
les. La teoría de la información no es
nada más que una teoría qute sc utiliza
en comunicació.tt, en Iíígenierfa de Tele-
coirnlriicaciones. y por lo tanto es una
forma que utilizan en todo caso los or-
ganismos en su clave genética. Setnejan-
te coincidencia nos lleva a meditar sobre
el valor creador de la palabra y sobre el
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Entue luís ctuestictties ocie míos piamítea el
msrobl etna dc la Evolucióíl liinl ógica, tun a cl e
las más jnteresmuittes es esta dic la “Ortogé-
nesis”- El término so lo debemos a JSimcr,
descubridor de este feitómeno oit 1897.
Seguin Moret, luí “ortogéitesis’ es ululo cíe
los feu,ómeiiot mas sitigulares registrados
por la Paleotitolosfui, y qume iii la Cucitética,
ni uíingutoa teoría mocan icista hiamí podidmí
aún explicar.
Seguís esto mismo ¡tutor, cumisiste en que
‘los organismos en curso de tratisforníumción,
tío evoiuícionutii ami tumí sentido cualcín era
indeterminado y variable. sino cíue por el
contrario, en las <micas evoluitivas bien es-
tablecidas, la acentuaciómí de ciertos carac-
teres se efectúa sin treguua, siempre en ci
mismo sentido y como si el feutómeno esí tu-
viese cleterunina<io riesrle el prittci pius’.
Uno de los ej en, pi os tuis cl aros rlc nr tu—
génesis es el dc la progresiva redujeción de
los dedos laterales de los E suidos, a la ej tue
correspouíde tumí atumctíto sinsuiltmlnen cíe lii-
maño. Redtmcción y aumento rttic ticitetí Sus
equivalentes cmi muchas otras series iii éticas
dc niamiferos y otrcus vertebrados, en los
que se níarcahí ciertas trayectorias evidentes
pero irregulares, El 1’. Emiliano de Agui-
rre. 5. 1- las califica <le ‘¡sol irrito, iras’;
porque síus teiípi’’ oí’nliutivos son rnuiy tu—
versos.
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trayectorias, ítem ante ellas surgen 1 res prul-
biemas
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